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Debo confesar que me he visto bastante conflictuado frente a los eventos que han sido llamados a 
suceder el 21 de noviembre. Por un lado, está el contexto global en el que ocurre en este paro, con la 
democracia Latinoamericana en su punto más frágil, con aquellos países que llamamos de primer 
mundo como China y Chile sumergidos en violentas manifestaciones y con líderes que en un 
momento parecieron invencibles como Evo derrocados y despachados. También está el contexto de 
nuestro país, sumamente polarizado por el gobierno actual pero también empoderado con el triunfo 
del voto popular en las recientes elecciones. Y es en este escenario sumamente inestable que ocurre el 
llamado paro nacional. Yo, hasta el día de hoy estaba sumamente expectante, ante un día que 
claramente, ya sea de manera positiva o negativa, cambiaría el rumbo por el que va nuestro país. 

 
 

En este ejercicio se nos pide que establezcamos una posición acerca de estas marchas, paro o 
protestas, como se quieran llamar. Yo por mi parte, lo llamo paro, porque es claro que hoy no es día 
normal y nuestra vida cotidiana ha parado, así queramos o no. Al principio debo confesar que estaba 
rotundamente en contra del Paro. Me aterrorizaba el hecho de repetir los eventos que ocurrieron en 
Chile y Ecuador, llenos de violencia y destrucción. Sin embargo, con el paso del tiempo y en estos días 
el Paro ha despertado un sentido de pertenencia en mí que nunca me imaginé. Estoy en total 
desacuerdo con aquellas personas que le restan importancia al paro, que dicen que la forma de 
contrarrestarlo es hacer como si nada. Esto es imposible ya que este paro nos afecta a todos los 
colombianos. Del campo o de la ciudad, ricos o pobres, a favor o en contra, a todos. Así que sí nos 
afecta, por lo menos nos podemos tomar la molestia de ver que es lo que pasa. Y es que las cosas pasan 
por una razón y si hay paro pues es porque algo no está bien y hay que parar. No se debe seguir en un 
rumbo sin sentido ni convicción. Las molestias son casi incontables, pero hay unas muy puntuales que 
a mi si me inquietan profundamente. La primera es el asesinato de líderes sociales. Esta es una 
problemática que debe acabar prontamente ya que es absolutamente irracional que la vida de una 
persona peligre solo por el hecho de alzar su voz contra las injusticias y que el Estado no sea capaz de 
protegerla. También me parece importante alzar la voz en favor del cumplimiento de los Acuerdos de 
Paz, vitales para un futuro mejor. Y finalmente, el hecho de que muchas decisiones y reformas 
económicas no tengan en cuenta a la clase trabajadora, a los jóvenes y a los pensionados es un tema a 
trabajar. 

 
 

Pero, aun así, el hecho de que haya tantas y sean tantos los grupos involucrados sí dice algo muy 
claro. Existe una inconformidad importante frente a la realidad del país. Y para mí, más que una 
crítica hacia el señor presidente Iván Duque, que, aunque errado, no la ha tenido nada fácil, debe ser 
un llamado a la reflexión y la conciliación. Y con este llamado yo me siento totalmente identificado, 
porque sí hay temas que han salido mal. Por no decir más, el tema Botero. Pero este paro no debe ser 
en contra de estos temas, sino un llamado a seguir hacia adelante, buscando mejorar y prevenir más 
inconvenientes. Y con este espíritu yo me declaro a favor del paro. No como una persona con 
orientaciones políticas quizás distintas a muchos de los participantes, no como una persona muy 
afortunada que poco ha tenido que luchar económicamente y podría estar conforme, sino como un 
colombiano más. Un colombiano que reconoce que hay problemas, que hay que parar para darles 
la importancia adecuada y  que se deben ser solucionados. Esto para crecer, no como personas 
individuales, si no como un país que es justo y vela por los intereses de su pueblo. Porque si hay 
algo claro en la democracia, además de que el derecho a la protesta es absolutamente válido 
siempre y cuando sea sin violencia, es que el gobierno sirve el pueblo, y no al revés. 


